
Se enamoró del mundo del vino
a los 9 años en una visita
escolar y fue reconocida como
“enóloga revelación”
21/09/2025

“¡Mamá, quiero trabajar en una bodega!“, le dijo Agustina
Hanna a su madre cuando volvió de una visita escolar. Tenía
tan solo 9 años y ya había encontrado su vocación. Hoy, con
35, la enóloga mendocina se convirtió en una de las caras
visibles de una generación que está cambiando la forma de
hacer  y  sentir  el  vino  argentino.  “Busco  hacer  vinos  que
emocionen y acerquen a la gente”, sostuvo en diálogo con TN.

Una visita escolar que le cambió la
vida
De ese primer encuentro con el mundo del vino, Agustina, hija
de  una  abogada  y  un  arquitecto,  aún  tiene  recuerdos  muy
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vivaces. “Fue la primera vez que pisé una bodega y sentí una
conexión desde el primer momento. Lo que más me impactó fue la
energía que se sentía en el lugar, la adrenalina de la gente”.

Hay imágenes, aromas que le quedaron impregnados para siempre.
“Había un tanque que no me voy a olvidar más, para mí era una
cascada,  una  fuente  de  vino.  Hoy  en  día  sé  que  era  un
remontaje, un movimiento que se hace a los vinos tintos donde
se ve el vino saliendo del tanque y cayendo en una bacha, y se
extendía un perfume… el color, era Disney para mí”.

Su camino estaba marcado. Se recibió en la Universidad Juan
Agustín Maza, en Guaymallén, y a la par de la carrera comenzó
a trabajar en una bodega para sumar experiencia y no perder
este contacto directo con el viñedo. “Los dos primeros años de
carrera es pura química, matemática, mucho más ciencias, todo
eso que había sentido en ese momento cuando fui a una bodega
no estaba”, recordó.

La bodega Ruca Malen se encuentra en Agrelo. (Foto: gentileza
Ruca Malen).
Pero sus primeros trabajos en el 2010 le confirmaron que la



enología  era  su  pasión  y  que  no  se  había  equivocado  de
carrera, sino que “había elegido lo que realmente amaba”.

Pasó  por  Bodega  Monteviejo,  con  Marcelo  Pelleriti,  e
importantes bodegas como Catena Zapata junto al equipo de
Alejandro  Vigil,  o  la  Bodega  Rolland.  También  sumó
experiencias en Francia, España y Estados Unidos. Desde hace 4
años, la mendocina lidera la enología de la bodega Ruca Malen,
donde estuvo a cargo de una renovación completa.





Uno  de  los  vinos  de  Ruca  Malen  entró  en  el  Top  100  de
Argentina del crítico James Suckling. (Foto: gentileza Ruca
Malen).
Ya  pasaron  varias  cosechas,  pero  para  Hanna  la  vendimia
siempre tiene ese aura mágico.

“Es el momento más desafiante. No se repite, cada año pasan
cosas distintas, cambia el clima, cambian las personas, cambia
uno mismo también, lo que siente, lo que lo inspira”, dijo la
mendocina.



Vinos que emocionan: la filosofía



de Agus Hanna
“En Mendoza se respira vino” dijo Hanna, que en mayo pasado
fue nombrada “enóloga revelación” en la entrega de los premios
Winexplorers 2025.

Segun dijo, no se lo esperaba para nada y el premio fue ”una
sorpresa hermosa”. “Fue muy gratificante el reconocimiento a
tantos años en la industria, a tanto trabajo, tanto esfuerzo y
no solo para mí, sino también a todo el equipo maravilloso que
me  acompaña  y  me  apoya.  Los  logros  de  uno  son  logros
compartidos, los siento como una familia”, dijo acera del
premio y de los que la rodean a diario.



Agustina Hanna obtuvo el premio a «enóloga revelación» en los
premios Winexplorers. (Foto: Instagram/@bodegarucamalen).
Los  esfuerzos  de  la  bodega  se  vieron  recompensados:  esta
semana uno de sus Malbec, el Ruca Malen Capítulo 3 Centenario
2023, obtuvo el puesto 51 en el ranking de los 100 mejores
vinos de la Argentina del famoso crítico californiano James



Suckling.  Otros  de  sus  vinos  fueron  reconocidos  por  el
británico Tim Atkin.

“En cada botella trato de poner emoción. Me interesa que el
vino tenga un alma propia, que cuente algo distinto. Busco
transmitir esa energía que se siente a través de los vinos»,
sostuvo.





Agus Hanna es la enóloga de la bodega Ruca Malen desde 2021.
(Foto: gentileza Ruca Malen).
En sus palabras, los vinos que hace son vinos “que hablan de
la frescura, de la pureza de la fruta, con delicadeza. Vinos
que hablan de la conexión entre las personas y la naturaleza,
entre el enólogo y el terruño, que buscan trasmitir lo que más
nos emocionó de ese lugar”.



Sobre su trabajo en Ruca Malen, Hanna valoró que tiene “la
posibilidad de hacer los vinos que la representan con total
libertad”.



Ruca Malen: una bodega que cuenta
su historia en capítulos
Cuando Agus llegó a Ruca Malen en 2020, la misión fue clara:
reformular  el  portafolio  de  la  bodega  con  una  visión  más
fresca, diversa y auténtica.

Desde  entonces,  la  bodega  de  la  “mujer  joven”  (lo  que
significa su nombre) experimentó una renovación total: nuevos
estilos, una comunicación más moderna y un fuerte compromiso
con la sustentabilidad y la diversidad.



Agustina  Hanna  lidera  el  equipo  de  la  bodega  Ruca  Malen.
(Foto: Instagram/@bodegarucamalen).
“Con el equipo recorrimos todos los viñedos, probamos todos
los vinos y queríamos de alguna manera volver a conectar a
Ruca Malen con su maravillosa historia de 25 años y con las
personas”, explicó a TN.



Por eso, decidieron contar esta historia cono si fuera una
novela enológica, en capítulos. “La idea es que cada capítulo
recree la historia que tenemos todos con el mundo del vino y
mostrar que hay diferentes vinos para cada momento“.

Capítulo 1: Para quienes recién empiezan en el mundo del
vino, con opciones “fáciles de entender y de tomar con
una vuelta de rosca” como Malbec, Cabernet Sauvignon y
Chardonnay, donde la fruta es protagonista y “te viene a
buscar a vos”.
Capítulo 2: Para los que buscan explorar más allá y
recorrer  la  diversidad  del  mundo  del  vino,  con
variedades menos convencionales como Garnacha y Petit
Verdot, además de tintos ligeros y robustos.
Capítulo 3: Muestra la conexión entre personas, tierra y
enólogos,  adaptando  técnicas  a  lo  que  la  naturaleza
ofrece en cada cosecha.
Capítulo 4: el ícono de la bodega, reflejo de lo mejor
de  cada  temporada,  con  cortes  únicos  y  partidas
limitadas que cambian año tras año. Son “los vinos que
más nos emocionan a mí y al equipo”, resumió Hanna.

Para este último capítulo, la enóloga y su equipo prueban cada
mes las distintas barricas de la bodega. “Hay vinos que te
sorprenden desde el viñedo, pero también a veces hay vinos
que nos sorprenden por su evolución en barrica, esos vinos los
vamos marcando con un corazón en la barrica y se convierten en
futuros posibles componentes del Capítulo cuatro”, explicó.





Agus Hanna fue nombrada «enóloga revelación» en los premios
Winexplorers. (Foto: gentileza Ruca Malen).
Varios  vinos  de  la  bodega  tienen  certificación  orgánica.
“Cuidamos mucho la uva, seleccionamos nuestros racimos desde
el viñedo hasta la bodega. Dentro de la bodega no simplemente
la cuidamos, no hacemos ningún agregado externo, más que mucho
cuidado  de  cada  uno  de  los  detalles  en  la
vinificación.  Buscamos  que  la  fruta,  la  variedad,  sea  la
protagonista, que esté por delante la expresión de la uva y
del lugar de origen”, explicó.



Cómo cambió el trabajo de enóloga
Según Hanna, la función del enólogo cambió a lo largo de los
años. Ya no son alquimistas encerrados en la bodega, sino
que “caminan mucho los viñedos”.



“Hoy en día compartimos un montón con los agrónomos y ese fue
el gran cambio. Conformamos una dupla fundamental. Tanto los
enólogos vamos al viñedo como los agrónomos se meten en la
bodega y vamos probando uvas y vinos para llevar los vinos a
otro nivel”, sostuvo.





Agus Hanna, en la bodega Ruca Malen. (Foto: gentileza Ruca
Malen).
De la profesión, lo que le encanta es “poder conectar con la
naturaleza, interpretarla, respetar los paisajes y lo que da
la viña, y a partir de ahí guiar la uva y transformarla en un
vino que soñamos”.

Y agregó: “El día a día en la bodega es muy bonito, es muy
artesanal. Hay mucho sentimiento detrás”.



Otro de los aspectos que le gustan son los viajes y todas las
personas  que  se  encontró  en  el  camino:  “He  tenido  la
oportunidad de poder recorrer el mundo a través del vino, de
conocer  España,  Francia,  Italia,  Estados  Unidos…  Uno  va
creciendo, no solamente como profesional, sino como persona
con el vino”.





Según  Agus  Hanna,  se  viene  un  auge  de  lso  vinos  blancos
argentinos. (Foto: gentileza Ruca Malen).

Tintos  ligeros  y  el  auge  de  los
blancos
Entre las tendencias de consumo, Hanna observa un auge de los
tintos ligeros y de los vinos blancos, sus favoritos. “Me
atrapan los blancos, son más desafiantes, no permiten errores
desde el manejo de la viña”, se sinceró.

“Es un desafío personal, creo mucho en el potencial de los
vinos blancos de Argentina. Estoy muy feliz y orgullosa de lo
que está pasando con los blancos en nuestro país y a nivel
mundial”, sostuvo.



Entre las cepas que cree tienen futuro, está la Garnacha: “hay
un potencial muy lindo en esa variedad que sin dudas va a
continuar creciendo”.

Otras variedades que ve con buen ojo son el Riesling, el
Chenin y el Albariño. De manera general, “el consumidor va



hacia vinos más frescos, más ligeros, más fáciles de tomar
también”.

La impactante vista a la Cordillera desde los viñedos de la
bodega. (Foto: gentileza Ruca Malen).
Para Agus Hanna, el futuro del vino argentino es prometedor.
“Lo que hemos avanzado en menos de 20 años de viticultura es
impresionante. La Argentina no para de crecer, mismo dentro de
Argentina hay nuevas regiones que impactan, como Córdoba o la
Patagonia.  Dentro  de  Mendoza  seguimos  descubriendo  nuevas
zonas y explorando distintas técnicas. Lo más lindo de la
Argentina es su diversidad. Es un camino que recién empieza”,
concluyó la enóloga que se enamoró de este mundo de niña y
desde Luján de Cuyo escribe a diario nuevas páginas en la gran
historia del vino argentino.

Fuente: TN


